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CARTAS

Sr, Director de EL DÍA.
Ruego tenga a bien la publi-

cación de la adjunta nota, que
no carta, por lo que, una vez
más, le quedaré agradecido.

Mi calle, la del General Fran-
co, en Tacáronte, carece, al
igual que casi tocia la dudad»
de alumbrado suficiente,

Los puntos de luz están no-
tablemente distanciados, lo qrce
origina, cuando algunos de és-
tos sufren avería, una casi total
oscuridad en toda o en parta
de la vía afectada,

En la mitad de mi calle, uno
de estos puntos de luz lleva,

justamente, cuatro semanas apa-
gado.

Como estas "pequeñeees" pa-
recen no tener importancia pa-
ra quienes deben poner el ma-
yor celo, en evitación de que
las mismas se tornen en "mon-
tañas", me permito rogar a
quien corresponda, haga lo ne-

cesario para que la deficiencia
apuntada se resuelva con la ra-
pidez que para todos les pro-
blemas de nuestra ciudad —que
son, desgraciadamente, cada día
mayores— deseamos*

Atentamente,
j. M, e.

EMERGENCIA EN LA CALLE DE LA REINA
i La Orotava, 21 de junio de
1968.

Si% Director del diario EL
DIAí

Le ruego haga llegar al se-
ñor M. M., de la Orotava, esta
aviso urgente.

Tal vez yo sea algo exagera-
do, pero creo que el señor M,
M, se ha equivocado, porque,
¿qué sucedería si todas las per-

Sr. Director de EL DÍA.
En crónica de don Juan An-

tonio Padrón Albornoz, apare-
cida en EL DÍA de fecha 29 de
los corrientes, vi con agrado
cerno la compañía Ore Carrien
Ltd., dispuso ponerle a uno de
sus barcos el nombre de %íOro-

sonas que como yo se vienen
preguntando qué hace? con los
desperdicios malolientes da
basura que tienen en su casa,
dan en la solución (le la calle
de la Reina?

Yo le puedo demostrar,, por
la cantidad de basura, cacha-
rros, vidrios, botellas, palos y
cajas vacías en un maravilloso
cuarto al que no dejo ir a mis
hijos, que jamás he hecho tí-

tava'\ Como bien se dice en la
citada crónica, este nombre del
Valle de Taoro será paseado
por todos los mares al costado
del barco inglés, gracias a la
compañía, que tuvo la gentile-
za de bautizarlo así.

Como orotavense me siento

rar nada en esa calle, ni en
ninguna. Pero he pensado que
los dueños de tantas casas, bri-
llantes y limpísimas como hay
aquí, deben tener estercoleros
particulares, o algo así.

Le prometo continuar calcu-
lando los días que me convie-
ne matar un pollo, para que
coincida con la recogida sema-
nal de basura (ahora han sido

agradecido al barco y a &u com-
pañía, por lo que tambiéíi creo
que toda La Orotava.

Desde estas líneas quisiera
hacer que la Corporación mu-
nicipal, representante del Va-
lle de la Orotava, haciéndose
eco del sentir de sus habitan-
tes, ofreciera al barco un cua-

CARRETERAS DE LA ISLA
Sr. Director de EL DÍA.
Santa Cruz de Tenerife,
Muy señor mío:
Le ruego me permita, a tra-

vés de la sección de "Cartas al
Director", expresar pública-
mente mi opinión sobre el es-
tado actual de algunas de las
más transitadas carreteras de
la isla, como son la General
del Norte, entre Sania Cruz y
La Laguna, principalmente, y
la de Tejina, desde esta última
ciudad hasta poco más allá de
Las Canteras.

La Carretera de Santa Cruz

a La Laguna está llena de ba-
ches y los socavones han reto-
ñado y han aumentado en el
tramo comprendido entre La
Cuesta y Gracia. La que con-
duce a Bajamar y Punta del Hi-
dalgo es decir, la carretera
de Tejina—, que ha sido re-
cientemente reparada, vuelve a
encontrarse en pésimo estado,

La primera de dichas carre-
teras produce, al circular por
ella, incuestionables molestias
y también peligros bastantes
serios. La otra—la de Tejina ,
es peligrosa en alto grado.

Esa es mi modesta opinión,
porque más no lo es posible
hacer a uno, que si en sus ma-
nos estuviese remediarlo, ya hu-
biera empezado la obra. Pero
eso corresponde a Obras Publi-
cas, que es quien debe pensar
seriamente que ya los pavimen-
tos de angras carreteras han so-
portado el suficiente número
de parches, por lo que se hace
difícil un nuevo rebacheo. Lo
cual quiere decir que hace
tiempo debié haberse procedi-
do a su adecuada restauración,

quince días), y seguir pensan-
do con paciencia que esto es
cuestión de dinero, o de censo
de población, o de categoría,
etc., etc.

Pero, señor M. M., ¡COBICJ no
le pongan una buena vigilan-
cia a su calle o mejoren la re-
cogida de basura, ahí lo van a
pasar nial!

Le deseo suerte.
C. D.

dro para ser colocado en una
de las dependencias de! barco,
con el bello paisaje de nuestra
bendita patria chica, y una pla-
ca para la compañía que tuvo
la idea de dar el nombre de
"Orotava" a uno de sus barcos,

P, H. R,

como corresponde a unas ca-
rreteras de intensísima circu-
lación.

En definitiva, el automovilis-
ta contribuye con determinados
impuestos a la realización de
este tipo de obras y creo, mo-
destamente, que en lo que a
ambas vías se refiere, los au-
tomovilistas ya han aportado
con creces lo necesario para
una reparación como la que in-
dicamos,

Le saluda muy atentamente,
Servando Migueles

Pequeña crónica de la ciudad

Por
Producen los periódicos en

este momento sensación de ba-
rahunda. Todo.es ruido, confu-
sión, trepidación frenética. Se
atrepellan los sucesos unos a
otros y cada uno se atrepella a
si mismo.

Congresos políticos y no po-
líticos, crímenes, trasplantes,
revelaciones científicas verda-
deramente sensacionales En
cada Congreso, hombres de mil
razas y nú! lenguas. En cada
crimen, un entretejido de mis-
terios. En cada revelación un
mareRsagnuia de verdades y
mentiras, atisbos y negaciones.

Parece que la vida ha roto
sus cauces y su ritmo y se pre-
cipita como una catarata.

La musa del periodista es así.
Desigual y caprichosa. Unas
veces parca de noticias y emo-
ciones hasta la tacañería, y
otras dadivosa hasta el despil-
farro.

Hay temporadas en que el pe-
riódico se nos desmaya entre
las manos. Y otras en que nía-
terialmente salta de las manos,
como si en verdad estuviese
vivo.

La musa del periodista en la
Actualidad. Pero la Actualidad
está sometida a una deidad tur-
bulenta que es la Racha. Cuan-
do la Racha restalla su látigo
comienza un galope desenfre-
nado de acontecimientos. Giran
veloces las saetas del reloj. Se
alza el oleaje en una simple
cliarca.

Bajo el tumultuoso mandato
de la Racha, al Actualidad se
pone un poco loca, pero siem-
pre se puede esperar más de
un loco que de un paralítico. No
lo digo solamente como perio-
dista, sino también, y princi-
palmente, como lector de perió-
dicos. El hombre moderno no
ha nacido para vivir en calma
y silencio. Quiere vivir en cons-
tante tempestad nerviosa. Ne-
cesita que bajo el restallo del lá-

tigo de la Racha vuelen las ho-
ras y los sucesos. Necesita que
todos los misterios sean aclara-
dos rápidamente y que, al mis-
mo tiempo, siempre haya un
misterio por resolver, por acla-
rar.

Cuando la Prensa no existía,
p existía apenas, los héroes de-
jaban la cuenta de sus proeaas
al cuidado de la posteridad,
aunque a ninguno le faltase al
lado na precursor del periodis-
mo moderno que, con calma y
meticulosidad, fuese tomando
notas de su vida. Notas que, de-
bidamente clasificadas, eran
luego depositadas en los archi-
vos.

Hoy la historia se escribe
al minuto. Ni el héroe quiere
quedarse para mañana ni el
público admite que se les sir-
van noticias fiambres. Tal vez
los muchos olvidos en que la
posteridad suele incurrir han
acabado por desacreditarla y
por convencer a los héroes, a
sus admiradores, de que lo más
prudente es tomar la gloria hir-
viendo y a sorbos rápidos. No
importan las consecuencias. Na-
da importa con tal de llegar al
grito mudo de los titulares de la
Prensa. Y si esta es de la que
tiene resonancia mundial, me-
jor que mejor.

Gatillos. Disparos. Homici-
dios misteriosos que se envuel-
ven en una madeja que no hay
quien la logre entender.

Pero junto a estos falsos hé-
roes hay otros escures, que lle-

van a cabo su callada y benéfi-
ca labor en favor de la socie-
dad, de sus semejantes. Y estos
héroes oscuros de nuestros días
necesitan periodistas a quienes
entregar su parcela diaria de
gloria. Que su gloria vaya sur-
giendo, sin descanso, de las mo-
dernas trompas de la fama que
son los cilindros inagotables de
las rotativas»

eratura

Hoy, en La Laguna
Primera lisa del

sacerdote don
luis

Esta tarde, a las seis, celebrará
su primera misa en el Convento de
Monjas de Santa Catalina de Sena,
el nuevo sacerdote, Padre Eduardo
Cejas Martín. El P, Cejas, que había
alcanzado el grado de comandanta
en el Ejército, renunció hace algún
tiempo a su profesión para seguir
la carrera eclesiástica. En la solem-
ne celebración predicará el director
espiritual del Seminario Mayor Dio-
cesano, P, Mauricio .González y Gon-
zález, El Coro del Convento cantará
la Misa.

La salud del Cardenal
Primado

(Viene de la página primera)

cío, llevando el Santísimo, Soste-
nían el palio los representantes del
Cabildo, los párrocos de Toledo, be-
neficiarios y capellanes de los reyes
y del rito mozárabe. Seguían a con-
tinuación el ministro de Justicia,
don Antonio María Oriol, quien
trasmitiría poco después un saludo
muy especial de S. E. el Jefe del Es-
tado para el cardenal; el subsecreta-
rio de Justicia, don Alfredo López;
el gobernador civil de Toledo, don
Enrique Tilomas de Carranza, y de*
mas autoridades civiles y militares
¿3 la provincia,
PARTE FACULTATIVO

LAS 21 HORAS
TOLEDO, 1.- Poco después de las

nueve de la noche, en el Palacio Ar-
zobispal, ha sido facilitado el si-
guiente parte facultativo sobre el
estado del Cardenal Primado, dec-
tor Pía y Deniel: "El estado circula-
torio de Su Eminencia, el señor
Cardenal, ha experimentado algiina
mejoría, con notoria disminución <?o
edemas, éxtasis epática y dísrea.
Persiste gran posíraeién, alimení n-
dose muy deficientemente. Tiene hi
mente, a ratos lucida y a rales ob-
nubilada. El pronóstico es f «raí-
mente severo, aunque no sea r»e es-
perar un desenlace inmediato". Ds-c-
tor López Fando.-CIFRA,

LEONCIO RODRIGUE:
En un artículo aparecido re-

cientemente en este diario bajo

res de hoy, jubilada definitiva-
mente, fue la de don Leoncio
Rodríguez, periodista primera,
escritor siemnre. Canario rlp las

legas de. Gran Canaria. Poratse
a más de periodista y de "•»
criior era un buen hijo ck !~s


